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ACTO  ÚNICO 


GUAMO  TOWK.RO 

SPatí®  de  easa  de  vecindad:  al  foro  la  entrada,  á  la  izquierda  el  farol; 
dos  puertas  á  la  derecha  y  dos  á  la  izquierda  en  el  piso  bajo,  prac- 
ticables; un  letrero  en  la  del  segundo  término  izquierda  que  dice: 
•"Paso  á  los  cuartos  del  1  al  15»  y  otro  en  la  del  segundo  término 
•derecha  que  dice:  «Paso  á  los  cuartos  del  2  al  16».  Todo  el  piso 
«Ito  no  es  practicable,  pues  la  mutación  se  hace  á  la  vista  del  pú- 
Mico.  El  telón  de  foro  viene  á  la  mitad  de  la  segunda  caja. 


ESCENA  PRIMERA 

SEÑA  ANTONIA,  PEPA,  CORO  DE  VECINAS.  Pepa  pensativa  sentada 
en  una  silla  baja  á  la  izquierda 

música 

Ant,  (¡Qué  triste  está  la  Pepa! 

[Qué  triste  está! 
jA  saber  qué  demonios 

la  pasará!) 
Pepa...  te  llama  Antonia. 
Pepa  ¿Qué  quiere  usté? 

Ant.  ¿Por  qué  estás  tan  callada? 

Pepa  Yo  do  lo  sé. 

Ant.  A  mí  tú  no  me  engañas. 

¿Qué  tienes? 
Pepa  ¡Ná! 
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AnT. 


Vecinas 
Ant. 

Vecinas 

Ant. 

Vecinas 


Ant. 


Vecinas 

Ant. 

Vecinas 

Ant. 


Vecinas 


Ant. 


(¡Qué  triste  está  la  Pepa! 
¡Qué  triste  está!) 

(Entran  las  vecinas  por  el  fondo.) 

¡Seña  Antonia! 

Muchachas. 

Venga  usté  aquí. 
(Estas  en  cambio  no  hacen 

más  que  reir.) 

A  la  puerta  de  casa 

me  vio  un  chulapo 

y  me  dijo:  esta  chica 

huele  atabaco. 

Buen  olfato  tenía 

el  muy  gatera; 

de  la  fábrica  vengo. 

¡Soy  cigarrera! 

Cuente  usted  algo 

de  lo  que  pasa, 

yo  no  sé  nada, 

no  estuve  en  casa. 

Usté  todo  lo  sabe, 

falso  ó  verdad. 
¿Qué  hay  de  nuevo  en  la  casa 

de  vecindad? 
Aquí  nada  se  ha  dicho 

que  no  se  sepa. 
Aquí  tan  solamente 

se  habla  de  Pepa. 
¿Salió  ya  de  su  cuarto? 

Miradla  allá. 
¡Qué  triste  está  la  Pepa! 

¡Qué  triste  está!  (Todas  la  rodean.) 
Dicen  que  hay  un  caballero 
que  la  calle  la  pasea; 
que  si  trae  mucho  dinero 
no  viene  con  buena  idea. 
Es  verdad,  seguro  es. 
Ayer  noche  yo  le  vi. 
Un  gabán  hasta  los  pies 
y  con  una  bimba  así. 
Dicen  que  en  una  berlina 
viene  siempre  aquí  de  noche, 
y  la  espera  en  esa  esquina, 
y  se  ocultan  tras  el  coche. 


Vecinas 

Y  ella  sale  como  loca 
en  él  punto  en  que  le  siente, 
el  mantón  hasta  la  boca 
y  el  pañuelo  hasta  la  frente. 

A  NT. 

Una  mala  idea 

la  hace  cavilar. 

Vecinas 

Esta  pobre  chica 

va  á  concluir  muy  mal- 

Pp.PA 

(Al  río  no  vayas, 
escucha  á  un  amigo; 
y  vente  conmigo, 
feliz  te  haré  yo. 
Son  blancas  tus  manos, 
tus  labios  son  rojos, 
y  tienen  tus  ojos 
la  fuerza  del  sol.) 

A  NT. 

Una  mala  idea 
la  hace  cavilar. 

Vecinas 

Esta  pobre  chica 

va  á  concluir  muy  mal. 

(juana,  por  el  fondo  con  un  talego  de 

ropa.) 

JUAVA 

Aquí  estoy  yo. 

Vecinas 

Juanilla. 

Ant. 

¿Ya  vuelves,  Juana? 

Juana 

He  salido  á  las  cinco 
de  la  mañana. 

Ant. 

Entre  todas  no  hay  una 
con  tanto  brío. 

Vecinas 

Es  la  chica  más  guapa 
que  hay  en  el  río. 

Ant. 

¿Pesa  mucho  el  talego? 

Juana 

Cójalo  usté. 
A  mí  me  pesa  poco. 

Ant. 

Poco,  ¿por  qué? 

Juana 

Mucho  pesa  la  rcpa 

que  hoy  he  lavado; 
pero  más  que  el  talego 

pesa  un  pecado. 
Como  fué  honrada  siempre 

la  lavandera, 
no  llevando  dos  cargas 

voy  muy  ligera. 

Coro 

Como  fué  honrada  siempre, 

etc. 

Juana 

La  cara  limpia, 
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limpia  la  falda, 
la  conciencia  más  limpia 

que  las  enaguas. 
Limpia  por  dentro, 

limpia  por  fuera, 
es  un  chorlito  de  oro 

la  lavandera. 
Coro  Limpia  por  dentro,  etc, 

Hablado 

Ant.  ¿Qué  hay,  Juana? 

Juana  Yaloveusté. 

Ant.  La  muchacha  que  más  vale 

de  la  casa. 
Juana  Muchas  gracias. 

Ant.  Y  te  lo  digo  delante 

de  todas.  La  más  alegre. 
Juana  Eso  es  verdad:  penas  hay, 

pero  me  las  echo  á  cuestas 

y  las  llevo  sin  quejarme. 
Vecina        Vaya,  hasta  luego. 
Juana  Adiós  chicas. 

Salud  y  diversionarse. 

(Mutis  las  vecinas,  derecha  é  izquierda  segundo  término.) 


ESCENA   II 


JUANA,  PEPA.  A  la  puerta  de  su  cuarto  la  SEÑA  ANTONIA 

Juana  (¡Mi  hermana,  válgame  Dios!) 

Pero,  Pepa. 
Pepa  ¿Qué  hay? 

Juana  ¿Qué  haces? 

Ahí  te  dejé  esta  mañana 

y  ahí  te  encuentro  por  la  tarde 

sentada  como  una  mona.' 

¡Cómo  me  pudres  la  sangre! 

¡Miá  que  tiés  cuajo! 
Pepa  Estoy  mala. 

Juana  Ven  á  curarte  esos  males 

en  el  río:  á  trabajar, 

á  moverse,  á  tomar  aire. 


—  y  — 

Se  suda,  se  entra  en  reacción, 
y  la  malicia  se  sale 
del  cuerpo,  y  tú  tienes  dentro 
mucha  y  de  muy  mala  clase. 

Pepa  Estoy  mal. 

Juana  De  condición. 

Vengo  hace  tiempo  observándote 
y  no  me  gustas. 

Pepa  ¿Por  qué? 

Juana  No  eres  la  misma  de  antes. 

Ya  no  te  gusta  el  trabajo. 
Ya  no  consigo  que  bajes 
al  río.  Tú  nos  desprecias. 
Pasas  el  día  delante 
del  espejo,  haciendo  guiños, 
,  peinándote  y  despeinándote. 
Cinta  que  cae  en  tas  manos 
te  la  cuelgas.  Te  compraste 
ayer  un  cepillo  de  uñas, 
que  eso  no  lo  ha  visto  nadie 
en  mi  casa  hasta  la  fecha, 
y  á  un  vendedor  ambulante 
que  entró  en  el  patio,  unos  frascos 
con  aceite  y  con  vinagre 
para  darle  lustre  al  pelo. 
Así  le  llevas  brillante; 
pero  hueles  á  unas  cosas, 
chica,  muy  desagradables. 
Tú  tienes  unas  ide  as 
muy  negras.  ¡Muy  negras! 

Pepa  ¡Dale! 

Juana  Voy  á  llamar  aun  peón 

de  albañil  pa  blanquearte 
por  dentro.  ¡Que  no  te  tuerzas, 
Pepa! 

Pepa  ¡Pero  qué  cargante! 

Juana  Tú  tienes  que  ser  honráa 

como  lo  fué  nuestra  madre, 
que  lo  fué  á  fuerza  de  golpes 
de  papá,  ¡que  en  paz  descanse! 

Pepa  Yo...  Juana... 

Juana  ¡Que  no  te  tuerzas 

y  que  derechita  andesl 
Yo  tengo  cerca  el  remedio, 
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conque  á  engaño  no  te  llames. 

Dos  brazos,  pero  muy  gordo?. 

Dos  manos,  pero  mu}7  graneles. 
Pepa  Adiós. 

Juana  ¿Dónde  vas? 

Pepa  A  casa. 

Juana  No  le  gustan  las  verdades. 

(Pepa  entra  en  su  cuarto,  primera  puerta  izquierda. 

¡Anda  bendita  de  Dios 
y  mira  bien  lo  que  haces! 
Te  dejo,  como  te  pille 
con  ese  hombre  en  esa  calle, 
con  honra,  pero  sin  muelas, 
¡por  la  gloria  de  mi  padrel 

(Entra  primera  izquierda.) 


ESCENA  III 


■SENA   ANTONIA,    RITA 

Ant.  ¡Pero  qué  Juana!  ¡Qué  genio 

y  qué  bríos  y  qué  arranques! 

¡Rita,  Rita!  (Llamando.) 

Rita  ¡Seña  Antonia! 

(Sale  por  la  segunda  derecha.) 

Ant.  Te  espero.  Ven  á  peinarme. 

Rita  ¿A  estas  horas? 

Ant.  Ya  te  he  dicho 

que  voy  de  boda  y  de  baile 

esta  noche 
Rita  ¿Dónde? 

Ant.  Aquí, 

que  dentro  no  hay  luz  bastante. 
Rita  ¿Quién  regañaba? 

Ant.  Pues  Juana 

á  Pepa. 
Rita  Que  la  regañe. 

Esa  no  tiene  remedio: 

si  la  riñe,  riñe  en  balde. 
Ant.  ¿Sabes  algo  nuevo? 

Rita  Sí 

Ant.  ¡Cuenta,  cuenta! 

Rita  Calla,  y  no  alces 


—  n  — 

la  voz.  Anoche,  yo  estaba 

observando,  y  ocultándome 

tras  de  la  puerta  y  fisgando. 

Estaba  obscuro...  Era  tarde  .. 
Ant.  Pero,  ¡qué  curiosa  eres! 

Cuenta,  cuéntame.  ¡Adelante! 
Rita  Entró  en  el  patio  un  lacayo, 

un  tío  feo,  muy  grande, 

envuelto  en  pieles,  un  oso 

mal  comparado.  Llama.  Abre 

Pepa...  y  él  la  da  un  objeto. 
Ant.  ¡Qué!. .  ¿No  pudiste  fijarte? 

Rita  Una  caja. 

Ant.  Algún  regalo. 

Pero,  ¡qué  líos  se  trae! 
Rita  Y  una  carta..  Se  marchó. 

Detrás  del  lacayo  sale 

le  Pepa  y  va  al  farolillo. 
Ant.  A  leer. 

Rita  Claro,  á  enterarse. 

Ant.  ¡Y  no  saber  lo  que  dice 

la  carta! 
Rita  Aunque  no  es  muy  fácil 

no  es  muy  difícil. 
Ant.  ¿Por  qué? 

Rita  Después  de  dar  muchos  ayes, 

en  cuanto  leyó  la  carta 

la  rompió.  Salí  al  instante 

y  recogí  los  pedazos, 

sin  que  nadie  lo  observase. 
Ant.  Pero,  ¡qué  curiosa  ere?! 

¿Los  tienes  ahi?  Dame,  dame. 
Rita  Casándolos... 

(Rita  saca  del  bolsillo  pedazos  de  una  carta.) 

Ant.  ¡Buena  letra! 

Se  ve  que  es  hombre  de  clase. 
í¡  ta  Mejor  que  el  memorialista 

de  ahí  al  lado 
A  nt.  ¡Y  cuántas  aches! 

í.'¡;TA  Dice  aquí:  «Pepa  de  mi...»  (Leyendo  un  pedazo.) 

Ant.  Y  aquí  un  «alma»  que  le  cae  (Leyendo  otro.) 

muy  bien. 
Rita  Dice  aquí:  «Tendrás.» 

Ant.  Promesas...  ¡Será  tunante! 


\<*  

Tendrás  fu...  fusiles,  no. 
Tendrás  ga...  tendrás  gabanes: 
no.  Tendrás  co...  ]tendrás  coche! 
jPero  no  ves  tú  qué  infames! 
A  una  muchacha  infeliz 
que  vive  sólo  matándose 
á  trabajar,  ¿es  extraño 
que  si  la  ofrecen  encajes 
y  trajes  y  coche...  un  día?... 

Hita  Eso  no,  no  nos  iguales. 

Eso  es  cuestión  de  conducta, 
de  diznidá,  de  carácter. 
Porque  á  mí,  como  si  no. 
A  mí,  aunque  me  regalaren 
un  coche  con  seis  caballos, 
pintao  de  oro  y  con  un  ángel... 

A nt.  Claro,  el  de  la  funeraria 

yo  tampoco. 

Hita  ¡Toma! 

Ant.  ¡Dame! 

Hita  Mira,  aquí  tienes  la  firma. 

Ant.  «El  mar...»  No  hade  marearse 

si  el  mar  la  escribe. 

Rita  El  marqués. 

No  digas  más  disparates. 

Ant.  Un  título. 

Hita  Es  un  marqués, 

porque  le  han  visto  sonarse. 

Ant.  Pero  chiqui'la,  ¿es  que  solo 

se  suenan  los  personajes? 

Hita  Es  que  le  han  visto  el  pañuelo, 

mujer,  y  las  iniciales, 
y  una  corona  bordada. 

Ant.  Pero,  ¿ves  qué  gentes  hay? 

¡Ver  hasta  el  pañuelo,  ver 
la  corona  y  el  enlace 
de  las  letras!  ¡Si  hay  quien  todo 
lo  ve!  ¡Si  este  patio  arde 
en  chismes!  ¡Cuánta  curiosa! 
Ven,  Rita,  ven  á  peinarme. 
No  nos  oigan  y  no  digan 
que  estabas  aquí  contándome 
cosas  que  á  mí  no  me  importan. 

Hita  Ni  á  mí.  Por  mí  que  la  maten. 
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ESCENA  IV 

DICHAS,    JESÚS  por  el  fondo.  Se  sienta  la  seña  Antonia  en  una  sillas- 
baja.  Rita  la  peina.  Las  dos  proscenio  derecha 

Rita  No  está  usted  calva. 

Ant.  A  los  veinte 

no  era  eso  trenza,  era  un  cable. 
Rita  Una  prendera  echa  siempre 

buen  pelo. 
Ant.  Se  vive,  ¿sabes? 

JESÚS  (Vestido  de  soldado.) 

¡Dios  guarde  á  usted,  seña  Antonia! 
Ant.  ¡Hola,  Jesús! 

Jesús  Buenas  tardes, 

Rita.  Adiós,  Rita   Hola,  Rita. 

Señora  Antonia,  ¿usted  sabe 

si  Rita  se  volvió  muda 

por  casualidad? 
Rita  ¡Pillastre! 

¡Y  se  atreve  á  preguntar! 

¡Es  mucho  mejor  que  no  hable 

porque  si  hablo,  con  la  lengua 

te  voy  á  hacer  cardenales! 

¡No  ha  venido  en  todo  el  día 

de  ayer  el  bribón,  y  hoy  cae 

aquí  á  las  tantas  y  aun  viene 

con  risitas  y  burlándose! 

¡Te  estás  portando  muy  mal, 

muy  mal  conmigo! 

(Accionando  furiosa  y  tirando  del  pelo.^ 

Ant.  ¡Ay,  ay,  ay! 

Jesús  Ayer  estuve  arrestado, 

m  ujer;  no  por  nada  grave. 

Por  una  falta  ligera. 

Mas  se  empeñó  en  encerrarme 

el  sargento  que  es  muy  bruto, 

Y  el  que  está  preso  no  sale, 

y  el  que  no  sale  no  viene, 

ynots  justo  que  se  trate 

tan  mal  á  quien  no  ba  venido 

porque  estaba  bajo  llave. 
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Hita 


Jesús 
Rita 
•Jesús 
Rita 

Ant. 
Rita 

Ant. 


Jesús 
Rita 

Jesús 


Rita 


Jesús 
Rita 


Tú  no  me  engañas,  tú  has  dado 
un  cambiazo;  pero  grande. 
Te  han  visto  con  una  gorda 
en  la  plazuela  del  Carmen. 
¿Con  quién? 

Yo  no  la  conozco. 
Todo  eso  son  falsedades. 
O  puede  que  la  conozca. 
Es  fácil. 

(¡Vaya  si  es  fácil!) 

(Accionando  y  tirando  de  la  trenza.) 

Te  portas  muy  mal  conmigo. 
Haz  el  favor  de  portarte 
bien  con  Rita,  que  me  deja 
sin  pelo. 

Qué  mala  sangre 
tienes. 

Es  claro;  esa  gorda 
habrá  dado  en  obsequiarte 
y  te  dará  para  vicios. 
Vamos,  Rita,  que  te.  calles. 
Que  no  me  gustan  las  gordas, 
que  no  me  gusta  la  carne, 
más  que  la  pegada  al  hueso, 
que  esa  es  la  que  mejor  sabe. 
]A  mí  obs-quiarcne!  ¡A  mí!  ¿Quién? 
Hace  ocho  días  cabales 
que  yo  no  fumo.  ¡Por  éstas! 
Y  ya  no  salgo  á  la  calle 
de  vergüenza.  Un  militar 
ha  de  ir  dándose  mucho  aire 
y  echando  humo.  Y  si  no  fuma 
hasta  se  vuelve  cobarde. 
Yo  no  pido  á  las  mujeres 
nunca,  que  eso  es  rebajarme. 
Si  me  dan  para  fumar, 
por  no  hacerles  un  desaire 
lo  tomo;  pero  hoy  te  juro 
que  me  ahorcaban  por  dos  reales! 
(También  sin  f  amar  el  pobre.) 

(Le  da  disimuladamente  unos  cuartos.) 

Toma. 


¡Que  no  quiero! 


Toma. 


lo 


JeSÚ; 


Rita 

Jesús 
Ant. 
Jesús 
Rita 


Ant. 
Hita 

Jesús 

Rita 


Ant. 
Rita 


Ant. 
Rita 
Ant. 


Mañana  vengo  á  pasarme 
contigo  el  día.  Hoy  no  puedo. 
Me  ha  mandado  el  comandante 
á  un  recado.  Estoy  faltando. 
Pues  anda,  corre  y  no  faltes- 
Adiós,  seña  Antonia. 

Adiós. 
Adió?,  Rita. 

Adiós  tunante. 

(Va  á  despedirle  á  la  puerta,  pero   distraída   no   suelta 
el  pelo.) 
¿Dónde  vas? 

Perdone  u-ted. 
(¡Quién  con  más  suerte  que  mangue!) 

(Sale  por  el  fondo.) 

¡Qué  gitano  y  qué  gatera! 
¡Acaba  por  engañarme! 

(Sigue  peinando  á  la  seña  Antonia.    Se  oye  la  música.) 

Adiós,  ya  tenemos  música. 
Esos  dos  extravagantes 
que  vienen  á  dar  la  Jata 
igual  que  todas  las  tardes. 
La  parada. 

¡Mamarrachos! 
¡Ole,  por  los  militares! 


ESCENA  V 

'  DICHAS,    MASÓLO,  PERÍCO.    Entran-  por  el  fondo,    de  uniforme. 

Perico,  con  la  mano  en  la  boca  como  si  tocara  la  trompeta.  Manolo, 

con  la  trompa 


Música 

Per.  Soy  el  corneta  del  regimiento, 

de  los  chiquillos  soy  el  contento, 
y  yendo  al  frente  de  los  soldados 
todos  me  siguen  entusiasmad  >s. 

Man.  Yo  soy  el  trompa  del  regimiento, 

voy  siempre  á  cuestas  con  mi  instrumento, 
y  ahora  soldado  y  antes  murguista, 
yo  desde  niño  fui  un  artista. 

Per.  Yo  por  el  mundo 

con.  este.  voy. 
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Man. 

Yo  del  corneta 
la  sombra  soy. 

Peu. 

Ese  es  mi  amigo. 

Man. 

Ese  es  mi  hermano. 

Per. 

Vengan  los  cinco. 

Man. 

Dame  esa  mano. 
Los  brazos. 

Per. 
Man. 

Aprieta. 
¡Perico! 

Per. 

¡Manolo! 

Man. 

¿Qué  somos? 

Per. 

¿Lo  ignoras? 

Los  DOS 

¡Los  dos  uno  solo! 

Man. 

Si  oi 

¡go  la  banda  de  los  cornetas 

sien 

to  al  de  dentro  dar  volteretas. 

Pienso  que  tocan  el  aleluya, 

y  entre  doscientas  oigo  la  suya. 

Per. 

Cuando  venimos  de  la  parada 

de  lo  que  tocan  yo  no  oigo  nada. 

Noí 

iscucho  al  bombo  ni  al  bornbardino, 

solo 

oigo  al  trompa  todo  el  camino. 

Man. 

Tengo  una  novia 
que  es  la  que  adoro. 

Per. 

La  novia  mía 
vale  un  tesoro. 

Man. 

La  que  yo  quiero 
se  llama  Juana. 

Per. 

Pepa  es  la  mía, 
Pepa  es  la  hermana. 

Los  DOS 

¡Ay!  ¡qué  fortuna! 
¡Y  ay!  ¡qué  alegría! 
¡Tu  novia  hermana 
ser  de  la  mía! 
¡Los  dos  artistas, 
los  dos  soldados, 
los  dos  amigos, 
los  dos  cuñados! 

Man. 

¡Los  brazos! 

Per. 

¡Aprieta! 

Man. 

¡Perico! 

Per. 

¡Manolo! 

Man  . 

¿Qué  somos? 

Per. 

¿Lo  ignoras? 

Los  DCS 

¡Los  dos  uno  sólo! 

(Toca  uno  la  corneta  y  después  el  otro  la  trompa  ) 


"17  — 


Hablado 


Man. 

Hoy  hemos  venido  tarde. 

Per. 

¿Dónde  andarán  esas  chicas? 

Man. 

¡Ay!  cuándo  nos  casaremos. 

Per. 

En  cuanto  tengamos  guita. 

Man. 

¿Cuándo  seremos  cuñados? 

Per. 

En  cuanto  ei  cura  nos  diga 

los  latines. 

Man. 

Más  amigos 

no  hemos  de  ser. 

Per. 

Desde  el  día 

que  te  vide  en  el  cuartel               4 

juntos  pasamos  la  vida. 

Man. 

El  comandante  Muñoz 

nos  dice  en  cuanto  nos  guipa: 

el  Pilades  y  el  Orestes. 

Per. 

¿Y  qué  es  eso? 

Man. 

Tonterías, 

motes,  el  Piri  y  el  Zoca. 

Per. 

¡Hombre! 

Man. 

0  cosa  parecida. 

¡Qué  novia  más  guapa  tengo! 

Per. 

¡Y  la  mía;  qué  bonita! 

Man. 

Juana  es  muy  buena. 

Per. 

Mi  Pepa 

tan  honrada  como  limpia. 

Rita  1 

Lo  que  es  Pepa... 

Ant. 

Cállate. 

Per. 

¿Qué  dices  tú? 

Rita 

No  decía 

nada. 

Man. 

¡Qué  regalo  traigol 

Per. 

Y  yo.  No  fumé  ocho  días 

para  comprar  los  pendientes. 

He  pasado  unas  fatigas... 

Estaba  nervioso,  triste, 

sin  comer,  con  ictericia, 

sin  fuerzas  ya.  La  corneta 

muchas  veces  me  decía: 

¡pero  hijo,  y  esos  pulmonesl 

¿Qué  haces?  ¡Que  no  sueno!  ¡hincha 

2 
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esos  carrillos  y  sopla! 
¡Y  yo  soplar  no  podía! 
Man  .  Mira  I09  míos,  de  oro, 

(Saca  un  estuche  chiquito.) 

coral  y  una  perla  fina. 
Veinticuatro  reales. 
Per.  Estos 

^Enseña  otro  estuche.) 

son  de  mejor  platería. 

Oro,  turquesas,  brillantes, 

esmeraldas  y  amatistas. 

Cuatro  pesetas. 
Rita  ¡Já,  já! 

Ant  .  Calla. 

Rita  Una  ensaladilla 

de  adoquines. 
Per.  ¿Qué  dirá 

la  Pepa? 
Rita  ¡La  Pepa  pica 

muy  alto! 
Per.  ¿Qué  dices  tú? 

Rita  Yo.  Nada. 

Ant.  Qué  parlanchína. 

¡Estás  deseando  contárselo! 
Per  .  ¿Contarme  el  qué? 

Ant.  Nada;  envidias, 

chismes. 
Ríia  Yo  no  he  dicho  nada. 

Es  esta...  Son  las  vecinas. 

No  me  metas  á  mi  en  líos. 
Man.  Acaba  }*a  que  principias. 

Per.  Ven  aquí. 

Man.  Di  lo  que  sepas. 

Ant.  No  digas  nada. 

Per.  Habla,  Rita. 

Ant.  No  empieces  á  meter  chismes. 

Rita  Si  á  mí  no  me  gustan  cismas; 

pero  si  se  empeñan  estos. 

(Rita  entre  Manolo  y  Perico.) 

Man.  Habla  claro. 

Per.  Y  deprisita. 

Ríta  D'cen... 

Ant.  ¡Lo  del  Señorito  (interrumpiéndola.) 

y  el  coche  no  se  lo  digas! 
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Di,  ¿qué  señorito  es  ese? 
Uno...  dicen  que  en  la  esquina 
la  espera  todas  las  noches 
un  señor  que  usa  patillas 
y  gabán  de  pieles.  Ella 
sale  y  va  á  verle... 

Es  mentira. 
Es  falso. 

¡Eso  digo  yo! 
Solí  esas. 

Son  las  amigas. 
Yo  no  le  he  visto. 

Ni  yo. 
Ni  nadie. 

Pues  claro,  hablillas. 
Lo  que  yo  he  visto,  eso  sí. 
¡Ay!  ¡qué  demonio  de  chical 
Lo  has  de  contar  todo. 

¡Yo! 
¡Pues  me  gusta  la  salida! 
]Si  son  estos  que  se  empeñan! 
jQué  has  visto! 

(¡Lenguas  de  víbora!) 
Nada...  Que  anoche  llegó 
un  lacayo  y  se  escondía 
para  entrar.  Llamó  á  su  puerta, 
salió  la  Pepa  en  seguida, 
la  dio  una  carta  y  se  fué. 
Equivocado  venía 
á  la  cuenta,  ¿no  es  verdad? 
Es  claro;  salta  á  la  vista. 
Porque  ella  salió  de  casa, 
subió  por  la  escalerilla, 
la  leyó  bajo  el  farol 
y  al  momento  la  hizo  trizas. 
¡No  era  para  ella! 

Un  lacayo. 
¡Una  carta! 

(Entra  por  el  foro  con  una  caja  de  sombreros  Atravie- 
sa la  escena  y  entra  por  la  segunda  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

Buenos  días. 
Adiós j  Carmen. 

Esta  sí 
que  sabe. 
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Ant. 

¿Esta? 

Per. 

¿La  modista 

de  sombreros? 

Rita 

¡Esta  cuenta 

más  cosas! 

Ant. 

¿La  oficialita 

de  enfrente?  Nada  me  has  dicho. 

mujer.  Pues  vaya  una  amiga. 

Rita 

Ya  sabes  que  no  me  gustan 

ni  chismes,  ni  habladurías. 

Ant. 

¿Qué  dice? 

Rita. 

Pues  que  un  señor... 

Pt£R. 

¡Un  señor...  Siempre  la  misma 

historia! 

Rita 

Un  señor  muy  rico, 

y  de  rnuch-as  campanillas, 

en  su  tienda  compró  ayer 

un  gran  sombrero  con  cintas 

y  plumas  para  la  Pepa. 

Ant. 

¡Para  Pepa! 

Per. 

Dios  me  asista 

Rita 

La  muchacha  e3  la  encargada 

de  traérselo,  y  la  chica 

no  se  atreve,  porque  teme 

la  burla  de  las  vecinas. 

Ant. 

¡Mira  que  Pepa  con  un 

sombrero! 

Rita 

¡Estará  bonita! 

Ant. 

Con  vestido  de  percal 

y  su  pañolón  y  encima 

del  moño  un  tiesto. 

Rita 

¡Já,já! 

Ma.í. 

¡SilencioJ 

PtR. 

¡Que  no  te  rías! 

Man. 

¡A  que  te  doy  con  la  trompa! 

Per. 

¡Basta  ya!  Esas  son  mentiras, 

calumnias  y  fa'sedades, 

y  una  historia  mal  urdida 

la  del  laca}ro  y  la  carta 

y  el  señor  con  la  gabina 

y  el  sombrero.  A  no  chistar, 

que  os  voy  á  romper  la  crisma.. 

Ésto  se  aclara  ahora  mi=mo. 

¡Pepa!  (Gritando.) 

¡Juana!  (ídem.) 

¿Por  qué  gritas'? 
¡No  llames! 

•  ¡No  me  metáis 
en  líos  ni  tonterías! 
Vamonos,  Juana  es  muy  bestia. 
¡Ay,  qué  nombres!  ¡Qué  malas  tiipas 
y  qué  ganas  de  armar  bronca! 
¡Me  encierrol 

¡A  mí  no  me  pillan! 

(Antonia  entra  primera  derecha  y  Rita  segunda   de- 
recha.) 


ESCENA  VI 

MANOLO    y    PERICO 

Fer.  ¿No  las  has  visto?  Se  van 

asustadas  y  corridas 

como  monas. 
Man.  La  conciencia 

que  la  tienen  poco  limpia. 

¿Tú  crees? 

Qué  he  de  creer 

esos  chismes. 

No  la  digas 

nada. 
Per.  Yo  qué  he  de  decir. 

Man.  ¡Pobre  Pepa!  La  darías 

un  disgusto. 
Per.  Lo  que  voy 

á  darla,  pero  en  seguida, 

es  un  achuchón. 
Man.  Yo  dos. 

Per.  No  salen. 

MAN.  ¡Juana!  (Llamando.) 

.Per.  ¡Pepilla!  (ídem.) 
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ESCENA  VII 

DICHOS.  JUANA.   PEPA,  primera  izquierda.  (Pepa  muy  tapada  coe< 
un  pañuelo  hasta  la  frente.) 


Juana  ¡Manolo! 

Man.  ¡Juana!  ¡Qué  rcoza 

más  guapa! 
Juana  ¡No  me  lo  digas! 

Man.  ¡Y  más  fresca  y  más  lustrosa! 

¡Con  una  epidermis! 
Juana  ¡Quita! 

Pepa  Adiós,  Perico. 

Per.  ¡Hola,  Pepa! 

¿Qué  tienes?  Alza  la  vista. 
Pepa  ¡No  sé  qué  tengo!  Estoy  mala. 

Juana  ¡Me  tiene  más  aburrida! 

¡Con  una  cara  y  un  gesto! 

¡Hombre,  á  ver  si  tú  la  animaéí 
Man.  (Bajo.) 

Enséñala  los  pendientes; 

un  regalo  las  alivia 

mejor  que  una  droga. 
Per.  Voy. 

Man.  Mira. 

Juana  Qué  voy  á  mirar. 

Man.  Mira 

lo  que  traigo.  (Enseñando  el  estuche.) 

Juana  ¡Unos  pendientes! 

Bien  me  vienen.  Nótenla 

ni  un  par. 
Man.  ¿No?  Pues  á  ponértelos, 

que  así  estarás  más  bonita. 

(juana  se  pone  los  pendientes.) 
Per.  ¿Te  gustan?  (A  Pepa,  enseñándola  los  pendientcs^- 

Pepa  Sí  que  me  gustan. 

Per.  Estas  piedras  amarillas 

de  alrededor,  son  trompacios. 

Y  estas  piedras  que  no  brillan, 

brillantes,  y  el  cerco  es  oro, 

que  está  dado  por  encima 
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con  plata  Meneses.  Toma. 

Son  de  casa  de  García. 
Juana         Pues  esa  tampoco  tiene. 

Póntelos. 
Pepa  Luego. 

Juana  En  seguida. 

Quítate  ya  ese  pañuelo. 
Pepa  Estoy  mala.  Se  me  enfría 

la  cabeza. 
Juana  Quítate 

el  pañuelo.  Ahí  encogida 

y  tapada  hasta  los  ojos, 

pareces  una  estantigua, 

una  bruja. 
Pepa  Vamos,  Juana. 

Juana  |Te  digo  que  te  le  quitas?! 

(Pepa  ra  muy   tapada    con    el    pañuelo.    Juana    se    lo 
arranca.  Pepa  lleva  unos  magníficos  solitarios.) 

Per.  ¡Pues  ésta  tiene  pendientes! 

Man.  ¡Qué  luces! 

Pepa  (¡María  santísima!) 

Juana  Mas  cómo  tienes... 

Pepa  Son  falsos... 

Juana  Habla.  A  ver  si  nos  explicas... 

Música 


Pepa  Un  hombre  esta  mañana  llegó  gritando 

y  á  todas  desde  el  patio  nos  fué  llamando. 
Traía  en  una  cesta  mil  baratijas, 
pendientes,  alfileres,  broches,  sortijas. 
Gusté  de  estos  ¡endientes,  y  por  ser  pobre, 
tan  solo  unas  monedas  le  di  de  cobre, 
y  el  hombre  agradecido  se  fué  diciendo: 
Por  unas  perras  chicas  brillantes  vendo. 

Per.  Son  falsos. 

Pepa  Pues  claro. 

Man.  Bien  hechos  están. 

Juana  (¿Si  serán  de  vidrio, 

si  no  lo  serán?) 

Per.  Pensando  en  tí  unos  días  yo  no  he  fumado, 

y  un  poco  de  dinero  ya  tengo  ahorrado. 
Gusté  de  estos  pendientes,  y  por  ser  pobre, 
tan  solo  unas  monedas  le  di  de  cobre. 
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Juana 

Man. 
Pepa 

Juana 


Per. 

Juana 
Pepa 

Per. 

Per. 

Man. 


Juana 
Pepa 


Per. 

Man. 

Juana 

Pepa 


Per. 
Man 


Pendientes  por  pendientes  toma  los  míos, 
que  los  gané  soplando  con  muchos  bríos. 
Si  son  malos  y  valen  poco  dinero, 
valor  tienen,  pues  dicen  lo  que  te  quiero. 

Esos  pendientes 

quítate  ya. 

Ponte  los  suyos. 

Vengan  acá. 
(Pepa  se  pone  los  pendientes  de  Perico.) 

No  te  los  guardes, 

los  quiero  yo. 

(juana  se  guarda  los  pendientes  que  se  quita  la  Pepa .) 

Toma  los  míos. 

(¡Gracias  á  Dio¿!) 

(¡Pobre  Perico, 

qué  bueno  es!) 

(¡Ahora  me  mira 

con  interés!) 
)  Ahorrando  unos  cuartos 

)  tendrá  mi  mujer 

pendientes,  sortijas, 

reló  y  alfiler. 

¡Qué  bien  á  la  cara 

las  piedras  lavan! 

¡Qué  guapas,  qué  monas, 

qué  ricas  están! 

Si  tú  se  los  compras 

tendrá  tu  mujer 

pendientes,  sortijas, 

reló  y  alfiler. 

¡Qué  bien  á  la  cara 

las  piedras  me  irán! 

[Qué  guapas,  qué  monas, 

qué  ricas  están! 
)  Ño  soy  vanidosa, 

j  aun  siendo  mujer, 

y  no  me  seducen 

reló  ni  alfiler. 

Se  llevan  con  gusto 

porque  ellos  los  dan. 
I  ¡Qué  monas,  qué  ricas, 

j  qué  guapas  están! 

(Ha  anochecido.  La  portera  ha  encendido  el  farol  de  la 
puerta  de  entrada.) 
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HabEado 


Per. 

¡Adiósl 

Juana 

¿Te  vas? 

Per. 

Se  hace  tarde 

y  yo  no  puedo  faltar 

del  cuartel. 

Man. 

Yo  entro  en  mi  cuarto. 

Juana 

¿Tú  también?  ¿A  dónde  vas? 

Man. 

A  ensayar  un  paso. 

Per. 

(Yo 

le  hago  aquí  sin  ensayar.) 

Adiós,  Pepa. 

Pepa 

Adiós,  Perico. 

Per. 

Hasta  mañana. 

Pepa 

¿Vendrás? 

Per. 

Vendré.  (Se  me  hace  muy  tarde. 

¡Y  no  poderme  esperar 

en  esa  calle!  ¡Y  si  viene 

ese  tío!  ¡Casi  ha!) 

Juana 

(¡Esta  marraja,  callada! 

¡No  se  pierde  por  hablar! 

(Examinando  los  pendientes  á  la  luz  del  farol.) 

¡Cuidado  que  tienen  luces! 

Más  que  el  farol,  mucho  más!) 

Pepa 

(¡Mirándolo*  otra  vez! 

¡No  podérselos  quitar!) 

Per. 

(¡Pa  mí  que  esos  son  brilfantesl) 

(Mirando  los  pendientes  por  detrás  de  Juana,) 

Man. 

(¡Pa  mí  que  á  ese  se  la  dan!) 

Juana 

(¡Pa  mí  que  la  desfiguro 

á  ésta  de  una  bofetá!) 

(juana  y  Pepa  mutis  por  la  primera  izquierda.  Manolo 

por  la  segunda  derecha  y  Perico  se  va  por  el  fondo.) 

ESCENA    VIII 

VECINAS.  Después  PEPA.  Luego  JUANA.  La  escena  sola.  Se  oye  al 
trompa,  que  ensaya.  Las  vecinas  yan  entreabriendo  las  puertas  y  aso- 
mándose con  precaución  por  el  segundo  término  derecha  é  izquierda 

Música 

Vecinas  Esta  es  la  hora, 

voy  á  escuchar. 
Tengo  una  horrible 
curiosidad. 
El  señorito 
ya  debe  estar. 
La  lavandera 
pronto  saldrá. 
¡La  puerta  se  abre! 
Callarse  ya. 
(pepa  sale  de  su  cuarto.) 

Pepa  Al  río  no  vayas. 

Escucha  á  un  amigo 
y  vente  conmigo. 
Feliz  te  haré  yo. 
Son  blancas  tus  manos. 
Tus  labios  sen  rojos 
y  tienen  tus  ojos 
la  fuerza  del  sol. 
(Sale  por  el  fondo.) 

Vecinas  ¡Ja,  ja,  qué  risa! 

Tras  él  se  va. 
La  puerta  se  abre. 
Callarse  ya. 

(juana  sale  de  su  cuarto.) 

Juana  ¡Se  me  escapó  esa  perra! 

¡Jesús,  Dios  mío! 
¡Ya  estará  de  palique 
con  ese  tío! 

¡Juana,  tráete  á  esa  chica 
por  los  cabellos! 
¡Remángate  los  brazos 
y  anda  con  ellos! 

(Sale  por  el  fondo.) 
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Vecinas  Juana  furiosa 

tras  ella  va. 

Si  no  corro  no  veo 

las  bofetás. 
(Salen    de    sus    cuartos  y  se  dirigen  á  la  puerta  de 
calle.  Vuelve  á  oirse  al  trompa,  que  ensaya.) 

MUTACIÓN 


Verja  del  Ministerio  de  la  Guerra  y  la  puerta  donde  está  la  guardia- 
En  el  fondo  el  edificio  y  los  jardines;  delante  de  la  verja  la  acera, 
de  la  calle  de  Alcalá;  el  centro  de  la  calle  se  supone  en  el  público.. 
La  verja  viene  al  final  de  la  segunda  caja  y,  por  tanto,  inmediata- 
mente detrás  del  telón  de  foro  del  patio  La  puerta  de  éste  y  la 
de  la  verja  coinciden,  de  suerte  que  toda  la  decoración  del  segundo- 
cuadro  puede  estar  colocada  desde  el  principio  de  la  obra.  La^ 
mutación  es  sencillísima. 


ESCENA  PRIMERA 
Música 

El  relevo  de  la  guardia  del  Ministerio;   soldados  que   llegan   con  su. 

corneta  y  su  oficial;  soldados  que  se  van;  gente  que  pasea;  chiquillos 

que  presencian  el  relevo.  En  el  relevo  colocan   á  Jesús  en  la  puerta 

grande  de  centinela 


ESCENA  II 

ANTONIA,  por  la  izquierda,  y  JESÚS 

Hablado 

Ant.  ¿Pero  dónde  vas,  Antonia? 

Vaya  una  pregunta.  ¡A  verle! 
A  ver  á  Jesús,  que  estoy 
loca  por  ese  píllete. 
¡Sí  señor,  cumplí  cuarenta 
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y  el  chiquillo  tiene  veinte, 
y  he  podido  ser  su  madre 
cualquier  día  fácilmente, 
¿y  qué?  Puedo  ser  su  madre 
y  otras  cosas,  si  es  que  quiere, 
que  sí  querrá.  Está  al  caer. 

•{h'ntra  un  cabo,  se  acerca  á  Jesús,  y  le  habla.) 

¿Qué  le  dirá?  Que  no  deje 

pasar  perros,  ó  algo  así 

tan  grave.  En  cuanto  se  quede 

solo... 

(se  retira  el  cabo.) 

¡Jesúsl 
Jesús  ¡Seña  Antonia! 

Ant.  ¡Jesús  mío!  ¡Aquí  me  tiene?! 

Jesús  No  me  hable  usted,  que  no  puedo 

contestarla. 
Ant.  ¿Que  no  puedes? 

¡Tú  preso...  tú  con  fusil! 

¡En  un  día  como  este 

tan  hermoso,  para  irnos 

á  comer  un  escabeche 

á  las  Ventas! 
Jesús  ¡Que  estoy  de 

centinela! 
Ant.  Porque  quieree; 

que  yo  tengo  ocho  mil  reales 

en  oro,  plata  y  billetes 

para  tí. 
Jesús  (¡Que  me  seduce!) 

Ant  .  Deja  ese  fusil  y  vente. 

Nos  casamos.  Buscaremos 

una  casa  muy  alegre. 

Yo  guisaré  para  tí 

todo  lo  que  tu  desees, 

y  tú  á  pasearte,  á  tocar 

la  guitarra,  y  jumes  siempre, 

¡y  felices! 
Jesús  ¡Que  estoy  de 

centinela!  ¡Que  me  pierdes! 
Ant.  ¡Tú  perderte!  Te  encontraba 

yo  en  seguida,  aunque  te  fueses 

al  otro  mundo,  ¡ala luna! 

(jesús  pasea.) 
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¡Pero  qué  salero  tienes 
cuando  te  paseas! 
Jesús  ¡Yo! 

¡Calla,  que  uno  se  lo  cree! 

(Se  detiene.) 

Ant.  Y  si  te  paras  en  firme, 

¡qué  planta! 

Jesús  ¿Yo? 

Ant.  Y  si  te  mueves? 

otra  vez,  ¡con  qué  soltura 
vas  levantando  los  pieses! 
¡Vaya  un  militar  bonito 
y  bien  presentado  y  terne! 

Jesús  ¡Ay!  ¡Seña  Antonia,  por  Dios! 

¡Que  puede  salir  el  jefel 
¡Que  se  me  cae  el  fusil 
de  gusto! 

Ant.  ¡Cógele  fuerte, 

y  á  mí  preséntame  el  arma 
como  si  al  ministro  vieses! 

Jesús  ¡La  Rita!  ¡Viene  la  Rita! 

Ant.  ¡Maldita  chica! 

Jesús  ¡Que  viene! 

Ant.  ¡Voy  á  subirme  al  tranvía! 

(Dirigiéndose  al  público.) 

¡Eh!  ¡Paral  ¡Maldita  suerte! 

(Sale  corriendo  por  la  derecha  ) 

Jesús  ¡Está  loca!  Que  me  pida 

á  papá,  si  es  que  me  quiere. 
¡Y  Rita  loca  también! 
¡Viene  corriendo  por  verme! 


ESCENA    III 

JESÚS.  RITA,  por  la  izquierda  entrando  precipitadamente* 

Rita  ¡La  he  visto!  ¡Contigo  estaba! 

¡La  he  visto!  ¡No  me  lo  niegues! 
Jesús  No  me  hables,  que  está  prohibido. 

Rita  ¡Pillo,  granuja,  indecente! 

I  La  he  vistcl  Es  una  muy  gorda 

que  tiene  muchos  mofletes, 

y  que  corriendo  se  fué 
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para  que  yo  no  la  viese. 
¿Es  esa  la  que  te  busca? 
¿Es  esa  la  que  te  ofrece 
dinero?  ¿Por  esa  olvidas 
a  Rita?  ¡Cara  de  hereje! 
¡ladronazo! 

Jesús  (Muy  apurado.)  ¡Que  estoy  de 

centinelal  ¡Que  me  dejes! 

Rita  ¡No  me  da  la  gana! 

-Jesús  ¡Van 

á  arrestarme! 

Rita  ¡Que  te  arresten!   , 

Si  tú  acabas  en  presidio 
y  á  ella  puede  que  la  en  tienen. 
¡Así  te  manden  á  Ceuta! 
¡Ojalá  te  dé  la  peste 
de  las  viruelas,  y  el  vómito 
negro  y  el  azul  y  el  verde! 
¡Y  haya  otra  guerra  y  te  prendan, 
y  te  maten  y  te  cuelguen 
y  te  corten  en  tajadas! 


Jesús 

¡Jesús! 

Rita 

¡Y  te  macheteen! 

¡Vil! 

Jesús 

¡Que  estoy  de  centinela! 

Rita 

¡A.  mí  que  rne importa! 

Jesús 

¡Vete! 

(Se  pone  nervioso  y  se  pasea.) 

Rita 

¡Pero  qué  pata  que  tienes 

cuando  te  paseas! 

Jesús 

¡Yo! 

Rita 

¡Valiente  facha!  ¡Si  hueles 

á  paleto!  ¡Mamarracho! 

¡Si  estás  jorobado!  ¡Vienes 

del  pelotón  de  los  torpes! 

¡Encanijado,  pelele! 

Jesús 

¡Ay,  qué  mujer. 

(se  detiene.) 

Rita 

¡Párate, 

sí,  párate!  ¡A  fe  que  tienes 

una  planta!  ¡Se  te  caen 

los  calzones! 

Jesús 

¡Indecente! 

Rita 

¡Qué  marcialidad,  qué  garbo! 
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|E1  fusil  Maüser  parece 

en  tus  manos  una  escoba! 

¡Cabo  de  guardia!  ¡Al  pesebre 

este  tío  y  á  barrer 

la  cuadra! 
Jesús  ¡Yol  ¡Riti,  vete 

ó  te  pego! 
Rita  ¡A  mí  pegarme! 

¡Con  una  mujer  te  atreves! 

¡Cobarde!  ¡Deja  el  fusil 

y  ven  aquí!»¡Si  tú  fueses 

á  la  guerra,  se  subía 

el  espliego! 
Jesús  ¡Que  se  lleven 

á  esta  mujer  ó  la  mato! 
Rita  Ya  me  voy.  ¡No  quiero  verte! 

Voy  a  buscar  á  esa  gorda. 

¡Ay  de  ella  como  la  encuentre! 

(sale  por   la  derecha.) 

Jesús  ¡Mala  planta!  ¡Y  están  locas 

por  mi  planta  dos  mujeres! 


ESCENA  IV 

JESÚS,  PERICO.  Entra  Perico,  toca  la  corneta  y  forma  la   guardia. 
Se  supone  que  pasa  el  Ministro  de  la  Guerra.  Se  retiran  todos 

Per.  ¡El  Ministro!  Habrá  que  estar 

con  cuidado  por  si  vuelve. 
¡De  guardia  aquí  todo  el  día! 
En  esta  puerta  perenne 
sin  poder  ir  á  su  casa 
á  saber,  á  que  me  cuenten 
las  vecinas  qué  ha  pasado. 
La  trompeta  es  un  grillete. 
¿Con  que  un  señor  de  patillas 
y  de  coche  la  pretende? 
¡Ah!  pues  si  son  las  patillas 
lo  que  la  gusta,  si  tiene 
la  fuerza  en  el  pelo  él, 
es  fácil  que  yo  le  afeite! 
¡Claro,  la  ofrecen  vestidos, 
sombreros  y  perendengues! 
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Ofic. 
Per. 
Ofic. 
Per. 

Ofic. 


Per. 
Ofic. 

Per. 


Jesús 

Per. 

Jesús 

Per. 

Jesús 

Per. 

Jesús 


¡Miá  que  Pepa  con  sombrero! 
Encima  de  su  rodete 
muchas  plumas,  un  penacho 
como  el  que  suelen  ponerle 
á  los  caballos  del  coche 
de  concha.  . 

(Va  á  tocar  la  corneta  y  se  detiene.) 

¡Creo  que  viene! 
No  es...  No  veo...  ¡Estoy  loco! 
¡Que  venganl...  ¡Que  me  releven! 
¡Mi  Pepa!  Si  no  es  posible. 
Si  mi  Pepa  es  inocente. 
Si  estos  son  chismes  de  casa 
de  vecindad.  Las  mujeres 
se  pasan,  como  yo  el  día, 
soplando...  ¡Y  el  que  las  creé, 
es  un  tonto!  ¡Ahora  sí! 

(Toca  la  corneta;  sale  la  guardia;  se  forma;  se  supone 
que  pasa  un  coche.  El  Oficial  manda  que  rompan 
filas,  de  muy  mal  modo.) 

¡Alto! 

¡No  es!  (Asustado.) 

¡Corneta! 
(saludando.)  ¡Mi  teniente! 

Pensé  que  el  Ministro... 

¡3i  es  un 
automóvil!  Qne  le  encierren; 
en  cuanto  acabe  la  guardia, 
arrestado. 

Yo... 

Hasta  el  jueves. 

(Entran  el  Oficial  y  los  soldados.) 

Preso  dos  días!  ¡Sin  verla! 
Y  ella  con  el  de  las  pieles! 
Ya  no  toco  la  corneta 
á  nadie,  mas  que  me  cuelguen! 
¡Perico,  viene  el  ministro! 
Me  alegro. 

¡Que  ahora  sí  viene! 
Mejor. 

¡Que  pasa! 

¡Que  pase! 
No  recibo. 

¡Que  te  pierdes! 
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Per.  ¡Aunque  Espartero  se  baje 

del  pedestal,  que  le  tiene, 
con  chascás  y  con  caballo, 
no  toco! 

Jesús  Tú  estás  demente. 


ESCENA  V 

MANOLO    y   PERICO 

Man.  ¡Perico  de  mi  vida!  (p0r  ¿a  izquierda.) 

Per.  Ven  ya,  Manolo. 

Estoy  desperado, 

me  miro  sólo. 

¿Vienes  de  casa? 
Man.  De  casa  vengo. 

Per.  Dime, 

¿qué  es  lo  que  pasa? 
Man.  Escúchame  tranquilo, 

firrre,  sereno... 
Per.  ¿Qué  sucede  en  tu  casa? 

Man.  Pues  nada  bueno. 

Ten  sangre  fría, 
ten,  aunque  no  eres  sabio, 

filosofía . 
Se  ha  empeñado  en  probarte, 

la  dura  suerte; 
ven  y  dame  un  abrazo 

¡pero  muy  fuerte! 
Per.  ¡Manolo! 

Man.  ¡Aprieta!  (Se  abiazan.) 

¡En  los  brazos  del  trompa 

llore  el  trompeta! 
Per.  Abrazarte...  te  abrazo. 

Llorar  no  quiero. 
Dá  pronto  la  noticia, 

que  ya  la  espero. 

Di,  desembucha, 
habla,  cuenta;  no  temas. 
Man.  Tiembla  y  escucha. 

Cuando  anoche  en  mi  casa 

llegó  la  noche, 
de  mi  casa  á  la  puerta 

3 
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se  paró  un  coche; 
bajó  un  lacayo 
y  entró  al  patio...  se  dice, 

que  de  soslayo. 
En  el  carruaje  el  tío 

de  la  gabina, 
subió  Pepa,  y  huyeron 
en  la  berlina. 
Per.  ¿Se  fué  la  Pepa? 

Man.  Se  fué.  ¡Ya  no  hay  ninguno 

que  no  lo  sepa! 
Per.  ¿Y  el  amor  que  la  tuve? 

Man.  Lo  dejó  á  un  lado. 

Per.  ¿Y  todas  sus  promesas? 

Man.  Las  ha  olvidado. 

Peí.  ¡Ay,  Dios  del  cielo! 

¿Y  la  honra  de  mi  Pepa? 
Max.  Pues...  corre  un  velo. 

Cuando  vuelvas  averia, 

siempre  de  paso, 
la  verás  con  encajes 
sedas  y  raso, 
cual  la  nobleza 
y  un  tiesto  de  geráneos 

en  la  cabeza. 
Pasará  en  su  carruaje 

repantigada, 
sin  querer  dirigirte 
ni  una  mirada, 
por  que  á  su  lado 
no  serás  más  que  un  golfo 

desarrapado. 
Tendrá  hotel,  y  sus  armas 

en  los  balcones, 
algo  que  á  su*  abuelos 
y  á  sus  blasones 
allí  recuerde. 
Jabón  de  mora,  un  río, 
y  el  puente  verde. 
Per.  ¡En  cuanto  yo  la  vea!... 

No  ha  de  burlarse, 
porque  el  pobre  corneta 
jura  vengarse. 
I  La  ira  me  abrasa! 
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(Mirando  al  público.) 

Pero  qué  es  lo  que  veo! 
¡Pepa  que  pasa! 
Man.  ¿Quién?  ¿Aquélla  señora? 

(Mirando  y  señalando  al  público.) 

Per.  I  La  del  negrito! 

Man.  ¿La  que  lleva  el  lacayo 

con  el  perrito? 
Per.  ¡Mucho  más  bella 

está  con  el  sombrero! 
Mam.  ¡No  es  ella! 

Per.  ¡Es  ella! 

Man.  ¿Dónele  vas? 

Per.  ¡Voy  á  verla, 

voy  á  insultarle! 
Man.  ¡Detente,  desgraciado!  (sujetándole.) 

Per.  ¡Voy  á  matarla!  (Furioso.) 

Man.  ¡Qua  te  equivocas! 

Per.  ¡1  esa! 

Man.  ¡Cállate! 

PER.  ¡A  esa!  (Fuera  de  sí.) 

(Toca  con  la  corneta  ataque  á  la  bayoneta.) 

Man.  ¿Pero  qué  tocas? 


ESCENA  VI 

PE  ilCO,  OFICIAL,  M\NOLO  y    SOLDADOS.    Escena    hablada   que 
acompaña  la  orquesta. 

Per.  Tararí,  tararí,  tararí,  tararí. 

(Tocando  ataque  á    la  bayoneta.   Salen    corriendo  los 
soldados.) 

Sol.  l.o      ¿Qué  sucede,  qué  pasa? 
Per.  ¡Por  allí  va! 

Sol.  2.o       Pero  ¿quiénes,  Perico? 
Per.  ¡Cojedla  ya! 

Tararí,  tararí,  tararí,  tararí. 

(Sale  asustado  el  Oficial.) 

Ofic.  ¡Qué  es  esto,  condenado: 

Calla  corneta! 
¡Contra  quién  el  ataque 
de.  bayoneta! 
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Per.  ¡Contra  esa! 

Ofic.  ¿Quién  es  esa? 

Per.  ¡Me  desespero! 

Ofic  .  ¿Qué  pasa? 

Per.  ¡Que  la  Pepa 

va  con  sombrero! 
Ofic.  Pero  ¿qué  ha  sucedido? 

¡Que  yo  lo  sepa! 
Man.  De  la  Pepa  es  la  culpa. 

Ofic.  ¿Quién  es  la  Pepa, 

habla? 
Per.  ¡Me  muero! 

Ofic.  ¿Por  qué? 

Todos  ¡Porque  la  Pepa 

va  con  sombrero. 
Tararí,  tararí,  tararí,  tararí.  (Tocando  Perico.)- 
Ofic.  ¡Quitadle  la  corneta! 

Man.  ¡Se  ha  vuelto  loco! 

Ofic.  ¡Que  venga  pronto  el  físico! 

¡Cojedle  todos! 

(Entre    dos   ó   tres,   le    sujetan   y   le    llevan   hacia   eF 
cuerpo  de  guardia.) 
.Man.  [Pobre  chico!  ¡un  buen  chico 

y  un  compañero! 
¡Miste  Dios  que  la  Pepa 

llevar  sombrero! 

(Atraviesa  la  verja  tocando  tararí,  tararí,  tararí,  tararí.. 
Es  importante  que  el  actor  encargado  de  este  papel 
aprenda  á  tocar  en  la  corneta  este  toque.  Es  muy  fácil 
y  resulta  de  un  efecto   grande.) 
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OT^MO  TÍ&OTRO 


la  misma  decoración  del  cuadro  primero. 


ESCENA    PRIMERA 


CORO   DE   VECINAS.  Empieza  á  amanecer. 


lusica 


UNAS 


Otras 

Unas 

Otras 

Unas 

Otras 

Unas 

Todas 

Unas 

Otras 

Unas 

Otras 

Unas 

Otras 

Todas 


Una 

Otra 

Una 

Otra 

Una 

Otra 

Bür. 


La  mañana  ya  ha  llegado. 
Se  ve  claro. 

(Asomándose  á  la  puerta  segundo  término.) 

Ya  se  ve. 
¿Qué  tal  noche  habéis  pasado? 
Yo  muy  mal. 

Pues  yo  muy  bien, 
Tengo  sueño  todavía. 
Dormiría  un  rato  más. 
Levantarse  con  el  día 

es  Una  barb?l'idad.  (Salen  á  escena.) 

¿No  sabéis  lo  de  anoche?  (Bajando  la  voz.) 
¿Pues  cómo  no? 
¿No  sabéis  que  ya  ha  vuelto? 
Sí  que  volvió. 
Un  poquito  más  bajo. 
¡Chitón!  ¡Chitón! 
Se  marchó  con  el  tío  de  la  chistera, 
y  una  noche  y  un  día  los  paeó  fuera; 
vino  al  fin  con  la  hermana  muy  deprisita. 
¡Pero  cómo  habrá  vuelto  la  pobrecita! 
Menos  mal  si  ya  ha  vuelto. 
Sí  que  volvió. 
f  Un  poquito  más  bajo. 
¡Chitón!  ¡chitón! 
Yo  voy  á  peinarme. 
¡Adiós! 

(Entra  el  burrero  por  el  fondo.) 

i  El  burrero! 
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¡Muchachas!  ¿No  hay  una 

enferma  del  pecho 

que  tosa  y  que  sude? 

Aquí  está  Juan  Crespo, 

y  todo  lo  cura 

la  burra  que  tengo. 
Todas  Aquí  no  hay  enfermos. 

Está  equivocado. 

No  es  ésta  la  casa. 

Le  esperan  al  lado 

para  un  señorito 

que  se  ha  acatarrado 

por  mor  de  la  capa 

que  ya  la  ha  tm peñado. 
Bur.  ¡Señoras,  dispensen. 

Todas  ¡Adiós,  caballero! 

Bub.  Adiós,  señoritas. 

Todas  Adiós. 

Bur.  ¡El  burrero! 

(fe  v.i  el  burrero  por  el  fondo.  Entran  en  sus  cuartos 
las  vecinas.) 


ESCEVA   II 


PER'.CO  y  MANOLO.   Después  CARMEN 


ffSffiüsüaeEo 


Man. 

Per. 


Man. 
Per. 


¿Dónde  vamos?  ¡Tú  estás  locol 

El  físico  lo  declara. 

Tuve  un  ataque.  Por  eso 

me  han  perdonado  mi  falta. 

¿A  qué  venimos,  Perico?  (por  el  fondo. 

Yo  no  lo  sé.  A  ver  su  casa; 

viendo  su  casa,  la  veo. 

Me  parece  que  esa  falsa 

raldrá  por  aquella  puerta 

y  que  no  ha  pasado  nada. 

Allí,  me  dijo  que  sí; 

(Señalando  la  puerta  del  cuarto  de  Pepa.)- 

allí,  me  dijo  que  hablaba 

conmigo,  que  me  quería, 
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y  me  lo  dijo  con  lágrimas; 
Aquí  me  tiró  un  pellizco, 

(Señalando  á  la  derecha.) 

porque  á  una  vecina  chata 
la  gustaron  mis  narices 
porque  las  tengo  afiladas. 
Debajo  de  aquel  farol, 
cogiéndola  descuidada, 
un  beso  la  di  en  la  nuca 
porque  la  pillé  de  espaldas. 

Man.  (¡Pobrecito!  ¡Qué  recuerdos!) 

Per  Aun  la  estoy  viendo  en  su  banca, 

la  cabeza  descubierta, 
por  el  sol  achicharrada, 
los  carrillos  encendidos 
y  los  labios  como  grana, 
cantando  coplas  picantes 
que  acaban  un  carcajadas, 
lavando  alguna  camisa, 
peleando  con  las  manchas; 
y  al  restregarla  con  furia, 
y  al  darla  jabón  con  rabia, 
moviendo  aquellas  caderas 
que  están  tan  desarrolladas. 

Man.  (¡Pobrecito!)  Vamonos. 

Per.  ¡No  me  voyl  ¡Pobre  muchacha! 

¿Qué  va  á  hacer?  La  ofrecen  oro 
y  perlas.  La  ponen  maja, 
la  pasean  en  carruaje, 
y  la  dan  una  criada 
de  Bayona,  que  la  viste, 
la  desnuda,  la  acompaña, 
y  que  la  entra  el  chocolate 
en  francés,  hasta  la  cama. 
¡Las  mujeies  por  ponerse 
el  sombrero!  Si  á  tu  Juana 
la  ofrecen  uno  con  plumas 
y  agujas  atravesadas, 
la  Juana... 

Man.  ¡La  Juana,  no! 

¡Un  sombrero!  No  lo  cambia 

por  su  pañuelo  de  seda, 

que  está  con  él  muy  reguapa. 

Per.  La  Juana  y  la  hepa  y  todas! 
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Man.  [La  Juana,  no! 

Per.  ¡Calla,  calla!    ' 

Como  la  escriba  un  marqués 

de  verdad — de  esos  que  gastan 

coronas  en  los  pañuelos 

y  que  las  escriben  cartas 

en  papel  de  fumar,  ella, 

como  todas. — ¡Si  son  malas! 
Man.  ¡La  Juana,  no! 

Per.  Poula  á  prueba. 

Man.  No  necesito  probarla. 

Per.  [Pues  como  á  prueba  la  pongas!.. 

Man.  Si  es  que  no  me  da  la  gana. 

La  Juana  do  quiere  gorros. 

Con  su  pobreza  la  basta. 

¡La  Juana  quiere  tan  sólo 

al  músico  de  su  alma! 
Per.  Ponía  á  prueba.  ¡Todas  son 

iguales.  ¡Todas  engañan! 
M-AN.  A  no  saber  que  estás  loco, 

Perico,  te  reventaba. 
Per.  Ponía  á  prueba. 

Man.  Juana  es  buena. 

Pero  es  mujer...  y  eso  basta. 

(Carmen  sale  segunda  izquierda  con   una   caja  de  som- 
brero, atraviesa  la  escena  y  se  va  por  el  fondo.) 

Car.  Buenos  días. 

Per.  Adióí. 

Man.  (Lleva 

un  sombrero  la  oficiala...) 

Ven  conmigo. 
Per.  ¿Dónde  vamos? 

Man.  Ven  si  quieres. 

Per.  ¿Qué  te  pasa? 

Man.  Me  pasa  que  eres  un  mal 

amigo. 
Per.  ¡Yo! 

Man.  Sin  entrañas. 

Y  que  has  puesto  aquí  la  duda 

y  que  vamos  a  aclararla. 

(Salen  por  el  fondo.) 
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ESCENA  III 

JUANA,  primera  izquierda 

Aquí  está.  ¡Dármela  á  mil 

^Huír!  ¡Ya  está  enchiquerada! 

Me  buscó  anoche  las  vueltas 

la  Pepa,  y  salió  de  naja. 

El  señorito  en  el  coche, 

«Ha  en  la  berlina  salta, 

da  un  latigazo  el  cochero 

y  los  caballos  arrancan; 

mas  yo  salgo  como  un  rayo, 

alcanzo  á  los  que  se  escapan 

y  me  agarro  á  la  trasera 

y  me  llevan  en  volandas. 

•¡Vaya  un  modo  de  correr! 

El  coche  en  las  piedras  salta, 

y  da  tumbos  en  los  baches, 

y  las  manos  se  me- cansan, 

y  voy  sudando  y  diciendo.,. 

¡Chica,  te  rompes  el  almal 

Me  guipa  un  píllete  y  grita: 

«¡A  la  trasera!»  La  tralla 

vuelve  furioso  el  cochero 

y  un  latigazo  me  alcanza; 

pero  rechina  los  dientes 

la  pobre  Juana  y  se  achanta, 

aunque  jura  por  su  madre 

■que  el  cochero  se  las  paga. 

Corremos  una  hora  ó  dos, 

por  fin  el  coche  se  para, 

y  se  abre  la  portezuela 

y  los  dos  del  coche  bajan, 

y  yo  me  planto  delante 

y  digo:  ¡Si  no  se  pasa! 

Y  entonces...  ¡me  desahogué! 

Gritos,  golpes,  bofetadas, 

-coscorrones,  puntapiés, 

arañazos,  manguzadas, 

.galletas...  El  señorito 

rueda.  .  Rueda  con  mi  hermana. 


Y  el  cochero...  ¡Ay,  el  cochero! 
En  mi  sortija  de  plata 

llevo  pelo  de  mi  madre, 
y  ésta  siempre  me  acompaña. 
Tengo  un  medallón  con  pelo 
de  Manolo,  que  chiflada 
estoy  pnr  él,  porque  es  bueno 
y  me  quiere  y  me  regala. 
Pero  aquí  llevo  un  recuerdo 
aún  mejor. 

(saca  un  cucurucho  de  papel.) 

¿Qué  es  lo  que  guarda 
el  papel"?  Una  patilla 
del  cochero,  que  arrancada 
fué  por  estas  dos  tan  fuertes, 
¡y  tan  gordas  y  tan  blancas! 
En  fin:  que  todos  huyeron, 
y  que  yo  me  traje  á  casa 
á  la  Pepa  á  puntapiés, 
y  que  me  la  traje. .  ¡intacta! 
Antes,  como  era  ya  día, 
por  miedo  á  esta  gente  mala 
la  bajé  al  río  ..  y  volvimos 
aquí  de  noche  escapadas. 

Y  ahila  tengo  como  un  guante, 
arrepentida,  curada. 

Es. decir,  curada,  no, 
todavía  la  harán  falta 
dos  ó  tres  frascos  de  azahar 
y  dos  ó  tres  frascos  de  árnica. 
¡Ah:  ¡se  tragó  los  pendientes 
el  señor,  hasta  con  ci jal 


ESCENA  IV 

JUANA    y   CARMEN 

Juana  Voy  á  peinarme.  Aquí  hay  luz. 

El  espejo  en  esta  escarpia. 

(Coloca  un  espejito  en  un  claro  junto  á  la  puerta  cíe  sts 

cuarto.) 
CAR.  (Por  el  fondo  con  una  caja  de  sombrero.) 

Juana. 
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Juana 

¿Qué? 

Car. 

(¡La  tengo  miedo!) 

Toma  este  encargo,  esta  caja 

que  me  han  dado  para  tí. 

Juana 

¿Una  caja? 

Car. 

Y  una  carta. 

Juana 

Pero,  ¿quién? 

Car. 

No  lo  sé.  Adiós. 

Juana 

Pero,  oye. 

Car. 

¡Yo  no  eé  nada! 

(Sale  deprisa  por  el  fondo.) 

ESCENA  V 


JUANA 


¿Una  carta  para  mi? 

Si  trae  la  letra  clara 

y  grande,  pué  que  la  lea. 

Dice  el  sobre:  «Doña  Juana.» 

(ree.) 

¡Sí,  la  loca!  Doña  y  todo. 

¡No  me  han  puesto  poco  alta! 

Esta  parece  de.  .  ¡Si.-.. 

La  letra  del  antiparras 

de  enfrente,  el  memorialista 

del  portal  de  la  Pascuala, 

que  es  el  que  me  escribe  á  mí 

siempre  y  cuando  me  hace  falta. 

A  ver  qué  dice  el  papel. 

¿Quién  firma?  «El  Marqués  de  Cabra.? 

De  Cabra...  Esto  suena  mal. 

Un  señor  ccnde  á  mi  hermana... 

A  mí  un  marqués...  ¡Cómo  está 

el  patio  de  aristocracia! 

(Abre  la  carta  y  lee.) 

«Me  alegraré  que  al  recibo 
s-de  las  líneas  de  esta  carta, 
»estés  buena  y  con  cabal 
»salud.»  Muchísimas  gracias. 
«Qué  lástima  que  una  moza 
»de  tu  edad  y  circunstancias, 
»trabaje  mañana  y  tarde 
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«como  una  bestia  de  carga. 
«Tus  veintitrés  primaveras, 
■» veintitrés  años  pasadas 
*á  orillas  del  Manzanares, 
«las  estás  tirando  al  agua. 
«Soy  rico.  Para  tí  tengo 
«cien  millones  en  mis  arcas.» 
j  Adiós,  el  Roschil!  « A  pie 
»vas  porque  te  da  la  gana. 
«Si  tú  quiere?  que  te  arrastre 
«un  coche,  no  dudes  y  habla, 
»que  aquí  estoy  yo,  ¡vida  mía, 
«mi  corazón  y  mi  alma! 
«Tira  ese  pañuelo  ya, 
«que  eso  es  de  gente  ordinaria, 
»y  desde  hoy  gasta  el  sombrero 
«que  te  mando  en  esa  caja. 
«Quiero  llenar  tu  cabeza 
«de  plumas  »   ¡Jesús,  me  valgal 
]Pues  ni  que  yo  fuera  un  gallo! 
Está  malo  este  calandria. 
«Si  te  decides,  contesta. 
«Lobo,  quince.  Tuyo,  Cabra.» 


ESCENA  VI 

-JUANA,  PERICO,  MANOLO,  VECINAS.  Aparecen  por   el   fondo  Ma- 
nolo y  Perico  y  por  la  puerta  asoman  con  precaución  la  cabeza 

Música 

Juana  Soy  rico...  Te  quiero... 

Te  mando  un  sombrero... 
¡Jesús  y  qué  idea! 

(Abre  la  caja  y  saca  el  sombrero.) 

Ver.  Ya  le  está  sacando. 

Ya  le  e?tá  mirando. 
Man.  Y  qué,  que  le  vea. 

Juana  Con  sombrero  de  flores 

¡qué  bonita  estaré! 

Con  sombrero  Niniche, 

señorita  seré. 
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Per.  Si  se  pone  el  sombrero- 

no  te  digo  ya  más. 
Man.  ]Si  se  pone  el  sombrero- 

la  doy  dos  patas! 
Juana  ¡Con  esta?  plumas 

y  estos  colores, 

con  estas  flores 

de  imitación, 

van  por  las  calles 

las  señoritas 

aun  más  bonitas 

de  lo  que  sonl 

Nadie  me  mira. 

Tengo  un  espejo. 

El  un  consejo 

me  puede  dar. 

E.ste  sombrero 

sobre  mi  frente 

divinamente 

debe  sentar. 
Per.  ¿No  lo  ves?  Ya  s"on  malas 

sus  intenciones. 
Man.  ¡Ayl  ¡Dio?  mío,  del  alma, 

que  se  lo  ponel 

I  En  su  cabeza 

le  miro  ya! 

JuaNA  (Se  pone  el  sombrero  y  se  mira  al  espejo.)1' 

¡La  Juana  con  sombrero! 
|Já,  já.já,  já! 

(Hablando,  haciendo  cortesías  y  mirándose.) 

¿Dónde  va  con  chapó,  señorita? 

Con  sombrero  me  voy  de  visita. 

¡Señorita,  yo  estoy  á  sus  pies! 

¡Hasta  luego,  que  espera  el  marqués! 
Per.  Pero,  ¡qué  cosas  hace! 

Man.  ¡Qué  loca  está! 

VECINAS        (Asomándose  derecha  é  izquierda  segundo  término 

¡La  Juana  con  sombrero! 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 
Juana  Chica,  que  con  sombrero 

no  estás  bonita. 
Man.  ¡Ay,  Perico  del  alma, 

que  se  lo  quita! 

(Se  quita  el  sombrero  ) 
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Juana 


Fer. 

Man. 

Vecinas 

Juana 


Per. 
Man. 

Vecinas 


Yo  con  flores  de  trapo, 

;qué  desvarío! 
Mejor  que  estas  las  cojo 

yo  junto  al  río. 
No  las  pongo  entre  cintas 

de  terciopelo. 
Van  con  el  azabache 

que  hay  en  mi  pelo. 

(lira  el  sombrero.) 

Estos  cint-  jos 
yo  no  los  quiero. 
Yo  soy  chulapa, 
¡fuera  el  sombre' o! 
Yo  sin  engorros 
voy  muy  reguapa, 
venga  el  pañuelo 
¡que  soy  chulapa! 

i  Ella  sin  gorros 

va  muy  reguapa, 

)  ¡venga  el  pañuelo, 

que  elra  ts  chulapa! 
Con  el  pañuelo 
le  he  enamorado 
y  es  la  chulapa 
pa  su  soldado. 
Con  el  pañuelo 
me  ha  enamorado, 
j  Y  es  la  chulapa 
pa  su  soldado! 


ESCENA  VII 

CHOS.  Después  PEPA,   RITA  y  ANTONIA  y  CORO  DE  MUJERES 

Hablado 

Juana,  ¡un  abrazo! 


Man. 

Juana 

Pkk. 

Juana 

Per. 

Juana 


¡Manolo! 
Y  de  Pepa,  ¿qué  habrá  sido? 
Pepa  está  en  casa. 

¿Está  dentro? 
¿No  se  ha  escapó? 

¿Quién  ha  dicho?.. 


jEsa  es  una  falsedad! 

De  casa  no  se  ha  movido, 

Per. 
Pepa 

¡y  te  quiere  como  siempre! 
¡Pepa! 

¡Pe  pilla! 

1  Perico! 

(sale   primera    izquierda.    Lleva  una  venda 

soln-e  un 

Per. 

ojo.) 

¡Tú  vendada! 

Pepa 

No  fué  nada. 
Que  sin  querer  me  ha  metido 
e:-a  un  dedo  por  un  ojo. 

Juana 

(¡Dice  que  un  dedo!  ¡Los  cinco!) 

Man. 

¡Esas  vecinas  chismosasl 

Per. 

¡Hay  que  vengarse! 

¡Ahora  mismo! 
¡Rita!  ¡Rita! 

Man. 

¡Seña  Antonia! 

Ant. 

(sale  primera  derecha.) 

¿Qué  pasa? 

(Antonia  entre  Manolo  y  Perico.) 

Man. 

¿Se  lo  decimos? 

Per. 
Man. 

¡Cállate! 

Yo  se  lo  cuento. 
Pues  sepa  usted  que  ha  venido... 
una. 

Per. 

Y  que  trajo  una  carta... 

Man. 

Y  un  sombrero. 

Per. 

¡Y  muy  bonito! 

Man. 

¡Y  nada!  ¡No  se  lo  ha  puesto! 

Per. 

¡  Vaya,  que  ya  se  lo  has  dicho! 

Ant. 
Man. 

Bueno,  ¿y  qué? 

¡Rita! 

Per. 

¡Ven,  Rita' 

(Rita  entre  Perico  y  Manolo.) 

Man. 

Tú,  Perico,  aguanta  el  mirlo. 

Per. 

¡No  la  vayas  á  contar 
lo  de  Jesús! 

Man. 

Que  es  un  pillo 
y  que  la  engaña;  no,  hombre. 

Per. 
í   Ant. 

¡Con  una  gordal 

(¡Dios  mío!) 

Per. 

¡Y  que  va  á  verle  al  cuartel! 

Man. 

¡Calla,.Pedro! 
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Per.  ¡Si  no  digo 

másl 
Man.  No  digas,  que  es 

la  Antonia! 
Per.  ¡Ya  la  has  metido! 

Rita  ¡La  Antonia!  ¡La  Antonia! 

Ant.  Sí. 

¿Y  qué? 
Rita  ¡Tú!... 

Ant.  ¡Le  gusto  al  chico l 

Rita  ¡Tú!.  .  ¡Yo  la  matol 

Juana  ¡Muchachas! 

Ant.  ¡A  mí  matarme! 

(Se  agarran  Rita  y  Antonia.) 

Man.  ¡Perico! 

¡Que  se  arañan,  que  se  pegan! 
Per.  ¡Que  no  me  metas  en  líos 

á  mí! 

(Entre  todas  consiguen  separarlas.) 

Rita  ¡Yo  te  buscaré! 

¡He  de  sacarte  los  hígados! 

Música 

Juana  Esos  cintajos 

yo  no  los  quiero, 
yo  soy  chulapa, 
¡fuera  el  sombrero! 
Sin  el  sombrero 
le  he  enamorado, 
y  es  la  chulapa 
pa  su  soldado. 

Coro  Yo  sin  engorros,  etc.  (Telón.) 


FIN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Cara  y  cruz  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 

El  sexo  débil  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Vanitas  vanitatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta,  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso 

Inocencia...  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¡Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en 

verso. 
Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Cómo  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
Ni  la  paciencia  de  Job  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
La  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
¡Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Enseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  elocuencia  del  silencio,  comedia  entres  actos  y  en  verso. 


Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

De  todo  un, poco,  revista  en  un  acto  con  D.  Vital  Aza. 

El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  año  más,  revista  en  un  acto,  con  D.  Vital  Aza. 

¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¡Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 

En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto,  con  Vital  Azat 

Caerse  de  un  nido,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Boda  y  bautizo,  sainete  con  D.  Vital  Aza. 

En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Z7w  viaje  á  Suiza,  arreglo  en  tres  actos,  con  D.   Vital  Aí.a. 

La  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  lisia  grande,  comedia  en  un  acto  y  en  verso.  • 

El  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Manzanilla  y  dinamita,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

¡Viva  España!  sainete  en  un  acto  en  prosa  y  verso. 

El  enemigo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  hugonotes,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Entre  parientes,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  sopa  de  almendra,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 

Viajeros  de  Ultramar,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  vieja  ley,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¿Me  conoces?  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  tren  del  botijo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

En  casa  de  la  modista,  juguete  córneo  en  un  acto  y  en  verso. 

La  niña  mimada,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  credencial,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  sereno  de  mi  calle,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  seña  Francisca,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  revista,  zarzuela  en  un  acto  original  y  en  verso,  música 

del  maestro  Caballero. 
Los  hijos  de  Elena,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 
Abogar  contra  sí  mismo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  dúo  de  la  Africana,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres 

cuadros,  original  en  verso,  música  del  maestro  Caballero. 


Las  tres  de  la  tarde,  diálogo  en  un  acto  y  en  verso. 

Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  monja  descalza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  Domingo  de  Ramos,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros,  original  y  en  verso,  música  del  maestro  Bretón. 

Fe,  esperanza  y  caridad,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en 
verso. 

Magda,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  bicicleta,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  último  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  monja  descalza,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  viejecita,  zarzuela  cómica  eu  un  acto  y  dos  cuadros , 
música  del  maestro  Caballero. 

Mimo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Gigantes  y  cabezudos,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros 
música  del  maestro  Caballero. 

Continental  exprés,  monólogo  en  verso. 

Baile  de  trajes,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  estudiantes,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso,  música  del  maestro  Caballero. 

¡Buen  viaje!  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  Diligencia,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  mú- 
sica del  maestro  Caballero. 

Una  cana  al  aire,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  sombrero  de  plumas,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  músi- 
ca del  maestro  Chapí. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallad 
de  venta  únicamente  en  el  domicilio  de 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles,  Salón 
de!  Prado,  14,  hotel,  considerándose  comd 
fraudulento  todo  el  que  carezca  del  sellcj 
de  dicha  Sociedad. 


